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f N o  s e  d e v u e l v e n  l o s  o r i g i n a l e s )

Con, de, en, por....: la Federación
L a nueva Ju n ta  ha sido elegida.
Creo llegada la  hora, de que todos los que 

soñam os con  la F ed eració n , aportem os nues­
tras ideas con  el fin de que la realidad, (co ­
rnos para siem pre) sea el térm ino de nuestro 
sueño. Y m e pregunto y o : ¿P ero  es que va- 
m o so lo  a exponer id e a s? ....

N o, tam bién  tenem os derecho a censurar 
lo qu e no nos parezca b ien .

H ablem os claro . La A sociación  G eneral de 
Cazadores y Pescadores de España atraviesa 
una situación  en extrem o precaria.

Esta es, a m i modo de ver, la causa prin ci­
pal (a más de otras que expondré) para que 
todo cuanto quiera em prenderse tenga un re­

sultado negativo.
E n to n ces, ¿cual debería ser la prim era m i­

sión  de la nueva D irectiva? S u  prim era m i­
sión debiera ser la de aportar fond os por to ­
dos los m edios posibles (que los hay com o 
dem ostraré) dejándose de in ocm u idas, que no 
han de dar resultado algu no, com o lo  fu é ; la 
creación de la A cadem ia de Esgrim a. Ésta era 
una id e k a  que desde luego auguré, sería 
una nueva carga para la A sociación.

H ay que tener presente qu e quien más, 
quien m enos, h ace el suficiente e je rcicio  se ­
m analm ente con  su deporte favorito  y con 
este m otivo tiene sus piernas m ás fuertes que 
una r o c a ... .  por lo  tanto , consideré un gasto 
inútil la m atricula cu yo im porte prefiere in ­
vertir en cartuchería.

N o; no es ese el cam in o . A  m i m e parece 
que ante todo conviene por cualquir m edio, 
elevar la cuota de los socios a tres pesetas, 
para que por este lado los ingresos se tr ip li­
quen.

T rabajar con fé, para el rápido estab leci­
m iento de un tiro  de pichón (cosa demostrfv- 
da que rinde tributo).

Y  sobre todo señores, indigna pensar que 
en este pais, donde la con cesión  de su bven­
cion es está a la orden del d ia, y  de casi to­
das las entidades por grandes o pequeñas que 
estas sean . ..  nuestra querida A sociación , viva 
sola , abandonada a su propio esfuerzo, sin 
que una m ano cariñosa la ayude en su peno­

so  a n d a r ....
¿A quién culpar de ésto?
Com o las palabras sagradas no. han dicho
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n u n c a — Recibiréis s in  i) e d ir — ya sabem os 
quien es el cu lp able.

¿E s  que ia su bvención  que se nos co n ce­
diera no representaría para España entera un 
aum ento de riqueza?

La caza estarla m ás guardada.

Se  procuraría su reproducción en sitios 
que ahora son  desiertos. L os rios serían re­
p oblados, continu am ente. C om erían m uchas 
fam ilias....

Y  si esto lo  sabem os cierto , a que aguardar 
m ás.

E n  la Plaza de O riente existe un su ntuoso 
P a lac io , cuyas puertas se abren para todo el 
que lo  so licita .

E n  aquella regia m ansión , hay  un cazador 
excelso, que escucha siem pre atento  las pe­
ticion es que se le h a c e n .. ..

Lleguem os hasta é l. E xp on gám osle nuestra 
pretensión y  el fin que perseguim os.

E sto y  casi seguro que en  su corazón, jo ­
v en , generoso y  entusiasta de cuanto con  este 
sport se re laciona, encontraría su albergue 
nuestra dem anda ju s ta ....

E sto  es lo prim ero que debiera hacerse, 
sin perder un m inuto y . . . .  ¡creedm e a mí! 
una vez conseguido, y a  estaba dado el verda­
dero paso para la  Fed eración , pues aunque 
otros crean lo  contrario , a m ás de contar con 
fondos {cosa im prescindible) con esto se c o n ­
seguiría el reconocim iento  de la  personalidad 
(que siem pre debió ten er) la  A sociación  G e ­
neral de Cazadores y  P escadores de E spaña; 
y tras ese  reconocim iento  vendría la fortaleza 
necesaria , para que en  derredor suyo y  con 
su savia, crecieran  cual yedra las S o cied a­
des de provincias, hasta llegar a su m ism a a l­
tura, form ando más tarde un so lo  tronco  ro ­
busto in q u eb ran tab le ....

G u s t a v o  E s p i n o s  M o l t ó .

Carta abierta (1)

Sr.  D. Emilio llIá
M i querido am igo y com p añero: ¡V ive 

D ios, que m e has so rp re n d id o !.... V erdade­
ram ente qu e se necesita poseer toda la  canti­
dad de humorism.o andalxiz  que tú tien es, 
para hacer lo  que has hecho.

¿T e  parece b ien  sacarm e a la pública ver­
güenza? y  sí. a l m enos, m is con d icion es ci­
negéticas tuvieran alg o  de particular, algo 
que se saliera de lo  vulgar y  corrien te, aún 
hubiera tenido razón de ser la p u blicación  de 
m i b iografía  venatoria . Pero, siend o uno de 
tantos, uno m ás del m ontón , ¿para qué sacar­
m e del anónim o y  lanzar a los cuatro vientos 
esos elogios y alabanzas que harán creer, a 
los qu e no me conozcan, que soy  un fam o­
sísim o cazador ( !) . M enos m al qu e, de tu hu­
morista artícu lo , se desprende una suave iro­
n ía que el que lo  haya leído con  detenim ien-

( 1 )  V é a s e  « C a z a  y  P e s c a »  n ú m e ro  1 6 5 .

to habrá com prendido que todo cuanto e n ‘él 
decías era pu ra  guasa.

Pen sé, a l p ron to , rechazar uno por uno to ­
dos esos elogios y  alabanzas que m e tributas, 
por ser inm erecidos, pero ¡son  tantos! que 
estoy  confundido y  no sé  por donde em pe­
zar, a m ás que e llo  m e llevaría m ucho tiem ­
po, m ucho m ás del qu e hoy d isp ongo.

A si es, que m e lim itaré, por el m om ento, 
a n egar que posea aqu ellas d otes y  rasgos 
principales que m e atribuyes, refrescando tu 
m em oria y  dem ostrando con  hech os pasados, 
no poseer las con d icion es cin eg éticas con 
que m e adornas.

B ien  sabes, am igo m ío , que com o tirador 
soy m ás que m alo, y  su pongo qu e no llegará 
tu osadía, cegado por la  am istad, hasta el ex ­
trem o de engañarte á tí m ism o, y  n egar lo 
qu e tus o jo s  v ieron, Y  por si acaso  la m em o­
ria te es in fiel, te  recordaré aqu ella  fam osa
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cacería llevada a cabo  por la sierra de Avi­
la y  en la cual las chochas jugaron el prin ci­
pal papel.

— «Cazábam os los terrenos libres y ásperos 
))de aquella endem oniada sierra, un dia ex- 
«pléndido del m es de E n ero  de 1917. E l tiera- 
))po estaba en inm ejorables con d icion es; el 
»suelo relucía com o un cristal por efecto de la 
«com bin ación  dei so l, de la escarcha y del 
«rocío , y  ni el más leve v ien tecillo  agitaba la 
«adm ósfera, lim pia y  despejada. E n  estas con- 
«d icion es el dia y a poco de apearnos del 
«tren, hacem os nuestra aparición en un prado 
«y  rob led al m arav illoso . A  p oco , tu R hin  se 
«queda f irm e .... vu sía  una chocha, que pasa 
«sobre m í, y  a  la  cual sacudo los dos tiros 
«sin  resultado. V eo donde se dá y  al ir  hacia 
«e lla , vuelo una segunda que tam bién  tiroteo 
«con  igual resultado negativo. D espués una 
«tercera y  así sucesivam ente hasta nueve. Una 
«después de otra, todas se me fueron, des- 
«pués de dispararlas lo m enos qu in ce  tiros, 
«quedando, desde en to n ces, cu b ierto  de bal- 
«dón e ign om in ia . B ie n , es verdad, qu e, para 
«m i consu elo  y  para evitar m i envid ia, tú 
« tam bién  las tiroteastes fieram ente y  tan sólo 
«m atastes u n a; con lo  cual, por una ch iripa , 
«evitastes quedar em patado  co n m ig o .»  ¿E s 
esto ser buen tirador? Ya ves que soy franco 
y  m e castigo a m ism o confesando mis <h/.un- 
bonadas. No hago yo vano alarde de ser un 
excelen te tirador, pues con ello  yo sólo sería 
el engañado.

Pues y  aquellas fam osísim as perdices a las 
que los dos hem os declarado guerra sin cuar­
te l, ¿no sé b u rlan , una y  otra vez de nosotros 
por aquellos escarpados y  duros riscos? D e­
m uestran, pues con ello  que no sabem os sor­
prenderlas, valién d on os del v iento , de las 
querencias y  de otros m edios que, siem pre, 
aprovecha el verdadero cazador y  por lo tan ­
to , ¿no hem os de confesar que carecem os de 
condiciones para perseguirlas?

E n  fin, cree que por lo m enos, en lo  que a mi 
se refiere, no  es cierto , ni indudable, que sea 
un verdadero cazador y  si tan sólo un m odes­
to aficionado, lleno  siem pre, eso sí, de ilusio­
n es que excitando m i im aginación , hacen  que 
sólo en ésta vea las piezas m uertas, que no

h e sabido m atar com o tirador, ni encontrar 
com o cazador.

Ya ves que reconozco m is faltas y  no me 
avergüenzo de confesarlas, pues ello  m e ser­
virá de estim ulo para corregirm e. No hago 
y o , com o tú , aquello  de quitar al perro de la 
boca, una perdiz alicortada m om entos antes 
por otro cazadcr, y  después disparar los dos 
tiros al a ire, dándote luego pote  e im portancia 
de haber hecho un soberb io  tiro de pico. 
¡P ero  no faltaron o jo s  que presenciaron tu 
brava hazaña! Y  aqu ello  otro , de m atar ocho 
perdices de un solo tiro , en un cebadero de 
estiércol próxim o a una carreíera (1) y  des­
pués ¿no vinistes a nuestra A sociación  y  g a­
lleo,st.ps an te  los om nipotentes tiradores y ca­
zadores de haber m uerto, tu só lo , en el Cerro 
del T elégrafo  (V illa lba) ocho perdices, todas 
ellas, a cu al m ás bravas. ¿N o com prendes 
que con  esto, tu m ism o eres el verdadero per­
jud icado, pues así todos tem en ir en tu m or­
tífera com pañía?

T am bién  haces resaltar las inm ejorables 
con d icion es de m í R hin . E n  su nom bre te 
doy las gracias. Pero  b ien  sabes que aún le 
falta m ucho que aprender, para igualar al tu ­
yo. Pues si b ien  es cierto que aquél es un 
bonito  e jem plar, de m uestra firme y  segura, 
de boca  suave etc., e tc . tam bién es verdad 
que esas m ism as cualidades las tien e el tuyo 
y  en cam bio ie  falta a raí R hin  aquella fam o­
sísim a propiedad de fo lgar  con  las liebres, 
antes de entregártelas, ya m uertas. Supongo 
que, por m odestia, no me negarás esto, pues 
tu m ism o me lo habías d icho y aunque yo 
nunca lo  creí, hube de darme por convencido 
cuando en el «Cerro del Túnel» m atastes una 
liebre y habiendo partido a por ella  tu perro, 
ante m í asom bro y  adm iración, le vi que co n ­
cluía por cu brirla  com o a la m ás vulgar perra. 
Propiedad que aunque inm oral y  vergonzosa 
para su dueño, le dá un raro m érito y  valor 
com o buen a tacad or de aqu el logar do facen  
fijes. (2)

Nada más por hoy, otro dia te escribiré so-

( 1 )  V é a s e  « C a z a  y  P e s c a »  n ú m e ro  3 .

( 2 )  V é a s e  « L ib r o  d e  la  M o n te r ía  d e l  R e y  D o n  A l ­

fo n s o  X I .»
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bre m is proyectos cinegéticos para la próxim a 
tem porada y  tam bién  te  contaré algo sobre 
nuestra Sociedad  y  sobre la F ed eració n . E n ­
tre tanto no term inaré sin hacerte presente 
mi agradecim iento por todo cu anto  sobre mi 
escrifaisíes, llevado indudablem ente de la  b u e­
na am istad que siem pre n o s unió.

Q ue la P rovid encia  te conserve el fuego 
del entusiasm o venatario  te  desea tu siem pre 
am igo y  com pañero qu e te abraza.

M ig u e l  B E N A V ID E S.

M arzo 1918 .

O S O S  ¥  LOBOS
S u  lectura la estim am os m uy interesante, 

para los aficionados a la caza, y  obedeciendo 
a deseos de su autor, rogam os m uy en careci­
dam ente a los lectores de CAZA Y PESCA, en ­
víen cuantos datos conozcan acerca de osos 
y lobos en E sp añ a, pues D. A lberto Segovia, 
piensa publicar un traba jo  m ás com p leto , so ­
bre este in teresante tem a, haciendo constar 
en el m ism o la procedencia de los datos que 
se le su m inistren . D ich os inform es pueden 
dirigirse a esta R edacción  o al d om icilio  del 
autor, T o le d o , 6 4 . M adrid.

.a ¿ociedad " E l  Fomento de la Fesca fluvial" de Lérida 

ha publicado el siguiente manifiesto

A los protectores de la pesca
Q ueridos com pañeros; E l aband ono en  que 

se tien en  los rio , estanques, lagu nas, canales, 
acequias y  otros criaderos de pesca en donde 
se va agotando esta de dia en dia, y  el des­
cu ido de unos y otros en p rotejer una rique­
za nacional de no escasa im portancia , la que 
tantos beneficios podria reportar, dá origen 
a q u e los p ocos escrupulosos y m alos patrio­
tas sin la m enor noción  de sus deberes y  de­
rechos, y llevados de una am bición  desm e­
dida, dejen  desprovistos estos lugares hasta 
de la cría de las variadas esp ecies p iscícu las 
que sirven de alim ento  al hom bre, con m e­
nosprecio  de la  dignidad esp añola, con el 
descaro m ás inaudito , un afán desm edido y 
a  la  vista de todo el m undo.

S e  está observando todos los años qu e no 
se respeta la ved a, se falta abiertam ente a las 
leyes em pleando artefactos y  m edios prohi­
bidos y  no se pone rem edio.

Afin de atajar este m al por e l que todos los 
am antes del b ien  gen eral y  de la prosperidad 
de la riqueza nacional debem os interesarnos; 
y  siendo la pesca uno de lo s  b ien es com unes 
al qu e tienen  derecho por igual todos lo s  ciu ­

dadanos, esta Socied ad  titulada « E l F om en to  
de la P esca  F lu vial»  deseosa de qu e a las 
m ejoras qu e se han conseguido y  otras que 
se  proyectan para que circule pescado sin 
tropiezo ni m olestia algu na para el m ism o en 
todo el trayecto  del rio  Seg re , canales y  ace­
qu ias, hace un llam am iento general no solo 
dirigiéndose a los que sien ten  apego , tienen 
afición, les gusta dedicarse o el presenciar 
este g én ero  de sport, sino a cu antos se in te ­
resan por el fom ento del pescado, reco m en ­
dándoles se afilien a esta agrupación al o b je- 
de llevar a efecto  los laudables e interesantes 
planes que se preparan entre los que figuran 
el arrendam iento del rio  Segre .

Para porier en práctica esta aspiración que 
la  ley  nos con ced e, necesitam os la ayuda de 
los am antes del b ien , y  confiados de su pro­
tecció n  y  en particular de las autoridades, 
sin  duda alguna en  breve plazo, con  esta 
protección  se obtendrá óptim os frutos.

E n  tal con cep to , aum entará el pescado y 
todos podrán divertirse em pleando la caña, 
único aparato que está perm itido e l usarlo en 
todo tiem po y  el m ás legal.
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Cuantos deseen inscribirse en la  referida 
Socied ad  o quieran contribu ir con su óbolo 
para e l ob jeto  expreso, pueden hacerlo en el 
Café del U niverso , presentándose al R epre­
sentante de la m ism a D. Ja im e Bafieres.

¡Patriotas leridanos, g enerosos donantes, 
puesto que ahora m as qu e nunca nos in te­
resa hacer frente a lo s  acaparadores sin con ­
cien cia  por la crisis de necesidad que oca­
sion an  al pueblo sufrido, no d ejéis de con ­
tribu ir a esta obra regeneradora! ¡Afiliaos a 
esta in ocen te y lucrativa diversión y llevad a 
ella  prosélitos! D e este m odo os apartaréis 
de otros v icios y d istracciones que os com ­
prom eten y  perjudican vuestros intereses.

Lérida 1.° de M arzo de 1918.

LA C O M ISIO N .

Cipriano Muñoz. Francisco Cam arasa. 

TrinidadFont. Ju an  Lahuerta. 

Ventura M adriles.
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D S O O I ^ E X A  S  de las m e jo re s  m a rca s , y 

p re c io s  red u cid os. U tensilios de caza, o'^onómetros, 

ap arato s fo to g rá fico s  y mil d istintos o b je to s  á p re c io s  

in c re ib le s . V erd ad eras gangas.

a l  to d o  DE O C A SIO N .— F u e n ca rra l, 4 5 .
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DENUNCIAS
Por infracción de la Ley de Caza y 

Pesca, han hecho durante el pasado 
aflo, innumerables denuncias los indi­
viduos afectos a la Com andancia de la 
Guardia civil de la provincia de Hues­
ca, y cuyos nombres nos congratula­
mos mucho en publicar seguidamente.

Sargentos: Ram ón Calvo Delgado, 
Ju lián  Vidal Lafarga, Calixto Camarero.

Pascual Estallo, Pascual García S á , P a­
tricio V ela.

Cabos: Jo sé  M ata, Celso Hernández, 
Pedro M ontón.

Guardia 1..V Emilio Roviras.
Guardias de 2 . ' :  Jo sé  García Fatás, 

Justo Buesa Vallés, Jo sé  Perez Tarnula, 
A ntonio Naval, Antonio Atienza, Luis 
Gómez Vicente, Martin Baranguá, Car­
los Bandies, Gregorio Estaun Navarro, 
Más Catalinete, Raimundo Torner, José 
Rivas Carrillo, Bienvenido Campo, V i­
cente H ijos Barrios, Pedro M urillo, 
Teodoro Salal, Benito Atienza, O rencio 
Lacam bra, M ariano Sum pieres, Guiller­
mo Bueno, Diego López V icente, Ju an  
Sanvicente, M arcos Palus, Ju an  Navas, 
Nicolás A tán, Francisco Talaverano, 
Teodoro Buera, V íctor Herrero Villalba 
Dom ingo Paño, Pedro Benedicto, M a­
nuel Tresaos, Gregorio Lorenzo, Cándi­
do González, Pedro García Arnal, Ca­
yetano Lorenzo, Francisco Enguera, 
Rafael Sánchez y  Agustín Listan Esca­
lera.

La Revista de CAZA Y PESCA se 
com place en enviar su mas calurosa fe­
licitación a todo este benemérito perso­
nal y  muy especialmente a su dignísi­
mo Jefe  Teniente Coronel D . Rafael 
López Ju lián , por los esfuerzos que vie­
nen realizando, para conseguir la com ­
pleta estirpación de los cazadores fur­
tivos, plaga ésta del mismo orden o 
peor, que la de los animales dañinos.
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O SECCIÓN LITERARIA 1 s /

ü  f l  V E D A
Com o en  años anteriores 

hoy os vuelvo a consejar 
que d ejeis y a  de cazar 
si habéis de ser cazadores.

H asta su tiem po oportuno 
con lo cual dem ostraréis 
el interés que teneis 
de coger cien to  por uno.

P acien cia  pues y  esperar 
que la  veda se levante 
y  hallareis caza abundante 
cuando salgáis a cazar.

M ientras, que se m ultiplique 
con  asom bro extraordinario; 
que restar es lo  contrario 
no hace falta que se explique.

PoT lo tanto , es m i opin ión  
de que arrestéis la  escop eta  
en su estuche de vaqueta 
si no  tiráis a l p ich ó n .

Arresto de tem porada 
debeis hacerla sufrir 
y  podrem os deducir 
que no pensáis cazar nada.

H asta A gosto , si ¡Q u e horror!

pero que rem edio queda 
¿por ventura no es la  veda 
bu ena para el cazador.

A dem ás es requisito 
necesario  a la  afición 
que venga la privación 
aum entar nuestro apetito .

Por estas y otras razones 
estim o qu e es un deber 
de la  ley obedecer 
todas sus d isp osiciones.

Ya de Agosto el prim er dia 
si con buen gesto  am anece 
saldrem os si, m e parece, 
rebosando de a legría .

P ero  calm a, al roedor 
no tirar, n i a las perdices 
en  cam bio  las cod orn ices 
cuantas m ás caigan m ejor.

Y  en llegando el m es sigu iente 
podéis tirar cazadores 
perdices y  roedores 
sin  n ingún in con v en ien te .

F . S . M ILLÁ N .

C am ó n  1.® A bril 1917.

E n c u e n t r o
M argot llegó de la calle sofocada y  llorosa: 

acababa de recibir uno de esos golpes, que 
pareciendo cosa pueril y ridicula a qu ien  los 
contem pla fríam ente, cau san  en el triste que 
los experim enta los devastadores efectos de 
un verdadero terrem oto espiritual.

L a heroína de esta pequeña historia era 
una m ujer com o m uchas m ujeres so n ; no d i­

gam os qu e fuese u n o ,d e esos que hem os dado 
en llam ar esp íritus escogidos, pero dentro de 
su vulgaridad, guardaba ese fond o de dulzu­
ra , sensibilidad  y  ab n eg ació n , qu e im pulsa a 
toda m ujer al sacrificio, sin  darse cuenta ni 
conced erle la  m enor im portancia . Soñaba 
con  qu e algún dia lleg ase ei que su corazón 
aguardaba im p aciente, para por él renunciar

Ayuntamiento de Madrid



C A Z A  Y P E S C A

su apacib le  soltería y  som eterse gustosa a los 
m il deberes que la d irección  de un m odesto 
hogar trae consigo .

L a pobre no anhelaba un príncipe ruso ni 
m uchísim o m enos; contentaríase con cual­
quier m uchacho form al y  cariñoso y  qu e tu ­
v iese un em pleito qu e proporcionase lo  sufi­
cien te para vivir; ya procuraría ella  hacer ver­
daderos prodigios, para que el sueldo de su 
com pañero llenase todas las necesidades del 
jo v en  m atrim onio, ciertam ente que en  esto 
estaba diestra la  ch ica porque desde los trece 
añ os, edad en  que abandonó e l co leg io , no 
se había dedicado a otra cosa que a ayudar a 
su madre en el m anejo  de la casa, com o m u­
je r  destinada, desde niña, a regir una.

Con el pensam iento puesto en la sana idea 
del m atrim onio transcurría la juventud  de 
M argarita a quien sus padres dieron en lla ­
m ar M argoí por parecerles que este dim inu­
tivo  transpirenáico elegantizaba la persona de 
su h ija  a quien ellos, en su cieg o  am or pater­
n o , creían dotada de las m ás b ellas cualida­
des tanto m orales com o físicas. M oralm ente 
h abland o, y a  h e d icho antes que M argarita 
era lo  qu e se llam a una bu ena m uchacha, 
cándida e ing énu a, ahora en cuanto a su fís i­
co  se refiere, nosotros, que no estam os ce g a ­
dos por el am or paterno, hem os de confesar 
que, sin  ser un m onstro de fealdad, poseía 
uno de esos sem blantes inespresivos que pa­
san inadvertidos donde quiera que se hallen 
y  que si analizam os detenidam ente su perso­
na incolora no encontraríam os en ella nada 
qu e destacase por su particular belleza,

E sperando la llegada del com pañero se des­
lizaba la m onótona vida de la  m uchacha en ­
tre las reuniones en casa de las am iguitas, 
ei paseo diario a R ecoletos o R osales y  la 
m isa de los dom ingos.

H ay qu e advertir que M argarita tenía un 
concepto  bastante elevado de si m ism a y  se 
creía, sin duda algu na, capaz de hacer feliz a 
im  hom bre. E lla no  se juzgaba fea ni m u­
chísim o m enos, y  es que cuando se m iraba 
al esp ejo  su sem blante se alteraba m ediante 
la in terp osición  de ese picaro prism a que 
cam bia nuestros físicos defectos y  proyecta, 
para nosotros, la m ás bella im agen qu e de

nuestro rostro hallam os podido soñar; esto 
unido a que oía d iariam ente a  su s padres 
ponderar sus físicas cualidades com parándo­
las con las tristes deform idades de su herm a­
na m enor terrib lem ente desfigurada por cruel 
enferm edad.

M uchas veces había M argot creído hallarse 
ya en presencia del que D ios le destinaba 
para esposo y  otras tantas en  sus horas de 
recogim iento había soñado en  el hogar co n s­
titu ido por el hom bre aquel y  por e lla . Pero 
estos sueños habían pasado y  hubo de darse 
cuenta de que no era el predestinado aquél 
que no habia concedido a la pobre m u jer ni 
siquiera la m ás leve frase de una superficial 
galantería.

Pero entre toda esta turba de jó v en es, que 
por casualidad, hubieron de encontrarse en 
el cam ino de la vida de M argot, se destacaba 
uno que parecía dem ostrar a la  triste soñad o­
ra cierta com p laciente am istad. L a m uchacha 
no dudaba ya que aquel fuese el esperado en 
vano tan  largo tiem po y  am ante por natura­
leza com enzó a sentir por el m uchacho uno 
de esos cariños qu e sin revestir los im p etu o­
sos carácteres de una pasión son  firm es e 
inquebrantables. E l mozo b ien  fuese que no 
llegara a darse cuenta del fuego que estaba 
encendiendo en el corazón, ansioso de qu e­
rer, de la sencilla  m uchacha o b ien , y  esto es 
lo  más v erosím il, porque su am or propio se 
hallase satisfecho, pues es con d ición  hum ana 
agradarnos la adm iración que por nosotros se 
siente aunque el que la  sien ta  sea el ser más 
despreciable, lo cierto  es qu e continuaba 
dando pábulo sin querer o queriendo para 
que la pobre m uchacha se aficionase a él y 
no pudiese prescindir en sus ensu eños de la 
persona de su am igo.

Siem pre esperando la dulce y  tantas veces 
im aginada declaración, padres e h ija  d is­
traían su tiem po en conversaciones que no se 
referían a otra cosa que a la form ación  de 
proyectos para el futuro, m ientras el hom bre 
aquél, ignorante o m alvado, se com p lacía  en 
darles nuevas pruebas de un afecto  que la 
sencilla  jo v en  interpretaba com o im petuoso 
am or hacia su persona.

H oy que habia ella  salido con  su madre a
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re a lz a r unas com pras, en m edio de una calle 
céntrica contem pló, presa del más terrible es­
tupor, al hom bre aquél que atraído por una 
herm osa y provocativa m ujer m archaba com o 
el satélite tras el astro brillante y  que ciego 
no había visío siquiera a la triste qu e ju n to  a 
el pasó con los o jo s  arrasados en lágrim as 
por el trem endo g o lp e .

Com o una sonám bula recorrió el cam ino

que m ediaba entre el lugar del encuentro y 
su casa y  una vez a ella llegada abandonóse 
a su cruel dolor. Este dolor que com o al prin­
cip io d ije  parece burlesco a aquel que fría­
m ente lo  contem pla, pero que era com o el 
destrozo absoluto y  definitivo de ias ilusiones 
de una infeliz m u jer que com etió  el terrible 
delito de soñar con un sencillo  am or que su 
suerte ingrata hubo de negarle.

M .“ P a t r o c in io  O r d ó ñ e z .

P e rro s  de muestra

Con frecuencia vengo oyendo durante m i 
larga vida cinegética , in d u so  a cazadores de 
reputación, que los perros cruzados reúnen 
m ejores cond iciones para cazar qu e los de pu­
ra raza; y  esto a mi ju icio  es un gran error. 
N o hay tal cosa y basta para ello  fijarse que 
en Z ootecnia se trata siem pre buscar por la 
selección  la pura sangre para obtener de las 
razas de anim ales e l m áxim un de facultades y 
rendim iento, y , por consigu iente en  el perro 
habrá que hacer lo  m ism o. Además ocurre 
qu e se da el nom bre de raza y  esto es muy 
frecuente, a lo que no es m ás que una varie­
dad y  así pasa que haya tantas razas de pe­
rros cuando en realidad e l núm ero de ellas es 
relativam ente lim itado; claro es, que esto es

debido a ignorar lo  que es raza y  variedad, 
por lo que voy a definirlas. «Raza, es el con ­
ju n to  de individuos de la  m ism a esp ecie, 
que reproduciéndose entre sí, conservan siem ­
pre los m ism os carácteres esen cia les.) ' V arie­
dad, es la reunión de individuos de la m ism a 
raza que se  d iferencian  en pequeños carac- 
res.» «C ruzam iento, es la u nión  de ind iv i­
duos de distinta raza cu yos productos se lla­
m an m estizos, y , cuando dicha u nión  se hace 
entre individuos de distinta esp ecie, se de­
nom inan h íb rid o s.)  Pues b ien , una vez ex­
puestos estos princip ios zootécn icos necesa­
rios para poder com p render la gran im portan­
cia que tiene la pureza de raza, voy a entrar a 
estudiar aunque som eram ente cada una de las
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razas más im portantes de perros de m uestra. 
E stas son : 1.° tachona-, 2A PoVnter, 3 .“ S&tter, y
4 .“ Gritona. La prim era, segunda y  cuarta, se 
clasifican sus variedades atendiendo a la talla , 
en grandes y  pequeñas; y  la tercera o Setter 
por su co lor por ser este  un carácter fijo , y  así 
tenem os: la ro ja  (Irlandesa); la negra (A m eri­
can a); la b lanca m osqueada de negro (Save- 
rack): la negra con las extrem idades y  hocico  
ro jo s (G ord on); y  la b lanca con  m anchas cas­
tañas (E sp an ie l). D e las cond iciones de las 
razas, d iré: que la pachona, es el tipo perro de 
m uestra por ser excesivam ente firme en ella, 
es basta en sus lín eas, pesada en sus m ovi- 
v ientos, m uy d ócil, caza con  la nariz ba ja , es 
altam ente tranquila en su trab a jo , propia para 
la  caza de la perdiz; la polntop, de muestra 
b e lla , líneas finas y  bien trazadas, m uy viva 
en sus m ovim ientos, desconfiada t  in telig en ­
te , v iolenta en su traba jo  pero muy bonita, 
caza por a lto  y  su caza m ás adecuada es la 
codorniz; la settop en cu anto  a sus co n d icio ­
nes análoga a la anterior, pero tiene pelo lar­
g o , es de aguas y  por con sigu ien te propia 
para caza acu ática; y  la |pdona, de pelo largo- 
duro, bu ena m uestra, fea en co n ju n to , de 
traba jo  tranquilo  y  buena para caza en m ale­
za. No m e ocupo com o se observará, al tratar 
de las razas de perros, de los perdigueros por 
conceptuarlos com o una variedad de pachón 
qu e califico de pachón-ligero  de excelentes 
cond iciones. D e la bondad de estas razas 
para m í todas son  igu ales dentro cada una. de 
su especialidad y  con ste  que he tenido pe­
rros de todas ellas, no  cegándom e nunca la 
pasión com o a m uchos cazadores que para 
ellos no hay más raza buena que la que po­
seen . A hora b ien , lo  que no puedo pasar es 
que m e digan que un p :rro  cpuiaáo reúne 
m ejores con d icion es qu e un pura sangre, y 
aún m ás que un chucho indacente es m ejor 
porque eso ya me descom p one y  por desgra­
cia es cosa qu e todos los dias estoy oyendo. 
E s  preciso que ' los cazadores vaham os con- 
veciéndonos que en la pura raza es-donde ra­
dica el m áxiniun de las buenas condiciones y 
facultades com o ocurre en todos ios anim a­
les, y  por consigu iente que tratem os de pu­
rificarlas por m edio de una selección  esm era­

da desechando en absoluto toda clase de cru­
zam ientos que con  tanta frecuencia se vienen 
practicando.

E n  resum en, hay que desechar los perros 
cruzados y  hacer desaparecer los abundantes 
chuchos, conservando y  m ejorando la pureza 
de las razas.

E . ILL.Á.
18-3-918 .

N EC R O LO G ÍA
Ha fallecido en El Ferrol, el activo 

indusírial y  entusiasta aficionado don 
Francisco Reñones. Presidente de la 
Sociedad de cazadores de aquella Ciu­
dad.

A su viuda y demás familia le envia­
mos nuestro más sentido pésame.

Interesa á los cazadores el anun- 
i c í o  “ G l f l O S T E L L E  R j l l C i O S T , ,
i

i que se inserta en la páginaS."’
i
1   .
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Recopilación de sentencias dictadas 
por el Tribunal Supremo en materia de 
caza: M uy útil para las Autoridades y 
aficionados. 6 0  céntimos.

Notas de caza, por Brú. 2  pesetas. 
Legislación de caza, pesca y  uso de 

armas, por Álvarez Navarro, 4." edición 
1 ‘5 0  pesetas.

Manual del cazador de Perdices con 
reclam o, por Escalante. 2  ptas. De venta 
en la librería Rubiños, Preciados, 23 .

El cazador práctico, por Briones P a­
rra. 5  pesetas. De venta en la librería 
Rubiños. Preciados, 2 3 .

Recuerdos de m ontería, por Muñoz 
C obo, una peseta.

Armas y defensas, por Vázquez de 
Aldana y  Lete. 6  pesetas.

Cacerías en Sierra M orena. Intere­
sante colección de 24  postales a todo 
color,por Fernández Trujillo. 2  pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Varela de Seijas. una peseta.

La caza de la perdiz con reclam o, por 
A . X . B . 5 pesetas.
Cartilla de pesca, por P ard oy  Puzo. 5 pt. 
Cuentos de caza, por Balbuena. 2  ptas. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘5 0  pesetas.

Aves de rapiña y su caza, por el Du­
que de M edinaceli. 25  pesetas.

Legislación de pesca fluvial, por el 
Ministerio de Fom ento. 50  céntimos.

Estudio crítico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5 pesetas.
Entre riscos y  breñas, por Llagaría. 5  pt.

Prácticas cinegéticas, por M orales de 
Peralta. 3 pesetas.

Arte de cazar, por A rellano. 8  ptas. 
Prácticas de caza menor, por A . X . B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A . X. B. 

3 ‘50  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortes. 2  pesetas.
Páginas de caza, por Evero. 10 ptas.

El m ejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enfermedades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Diálogo de Venatoria, por Conde de 
Santiago. 2  pesetas.

Experim entado cazador y arte de pes­
car. 2 pesetas.
M anual de caza de perdiz, por Fraile 3  pl

Arte de cazar (en prosa y  verso), por 
Gómez A rjona. una peseta.

A pelo y  a pluma, por Héctor Pica- 
bea. 3  pesetas.
Libros de montería de Alfonso X I 12 pt. 
Libros de cetrerías del Príncipe. 6 ptas.

M anual del cazailor y  de! arm ero, por 
M angeot. 3 pesetas.

Cazadores y cazaderos, por Morales 
de Peralta. 2 ‘50  pesetas.

Apuntes de un cazador, una peseta.
Las monterías en Sierra M orena, por 

M orales P rie to .,2  pesetas.
Las grandes cacerías, p orM eu nier. 1 ‘25  
Las grandes pescas, por M eunier. 1 ‘25

Las cacerías de lobos, por M ozo de 
Rosales. 2  pesetas.

Los cazaderos de M adrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a la m oderna, por Ortiz de 
Zárate. 2  pesetas.

Anguilas y Angulas, por Pardo y  P u ­
zo. 2  pesetas.

M anual a los perros de caza y lu jo, 
por Pellico. 4  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3  pesetas.

“Fortuna" historia de un perro agra­
decido, por Perez Escrich. 5 0  céntimos. 
El cazador estratégico, por Sanri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2  pesetas.
Tesoro de ,1a escopeta. 1 ‘5 0  pesetas.
Tesoro del pajarero, arte de cazar con 

redes. 1 ‘5 0  pesetas.
U n paseo por Madrid v iejo , por P lá ­

cido Soria, una peseta.
N O T A . N u e s t r o s  le c to r e s  d e  p r o v in c ia s  q u e  d e s e e n  

a d q u ir ir  a lg u n a s  d e  la s  o b r a s  c i ta d a s  e n  e s ta  s e c c ió n ,  
e n v ia r á n  a d e m á s  d e l  im p o r te  d e  la  m is m a ,  4 0  c é n t im o s  
p a r a  g a s to s  d e  e n v ió .__________________________________________ _

Im p ren ta y p a p e lería .— B asilio  S ie r r a , A tocha, 3 6 .
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